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urante la Segunda República, la cuestión religiosa enfrentó a un Estado 
laico que pretendía modernizar y democratizar el país y a una Iglesia cató-
lica que hasta los años treinta había gozado de numerosos privilegios en el ámbito 
público y en asuntos relacionados con lo privado. La controversia sobre los dere-
chos de las mujeres, como el voto o el divorcio, estuvo fuertemente impregnada del 
enfrentamiento en tomo al laicismo o la confesionalidad, uno de los más polémicos 
del momento. En este texto se abordará la participación femenina en el debate en 
tomo a estas cuestiones y también la dinámica actividad desplegada por las mujeres 
en defensa de unos u otros ideales, en ejercicio de los derechos de ciudadanía adqui-
ridos con la Constitución de 1931. 
La política laicista de la República despertó muy diversas y variadas actitu-
des entre las españolas. Laicas y católicas alzaron su voz, retomando sendas tradi-
ciones. Desde principios de siglo, tanto en las culturas políticas laicas como en las 
católicas las mujeres y los discursos sobre la feminidad tuvieron una gran relevan-
cia, por la importancia que se concedía a las madres y esposas en la socialización 
política, religiosa o laica de las familias1 No obstante, las posiciones básicas de 
partida de estas mujeres no eran las mismas: las laicas defendían la igualdad entre 
mujeres y hombres aun ensalzando la maternidad, mientras que las católicas mante-
1 SALOMÓN CHELIZ, ~ Pilar, "¿Espejos invertidos? Mujeres clericales, mujeres anticlericales", en Arenal, 
vol. 11:2 (2004), p. 97. 
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nían un discurso de la diferencia sexual reclamando a la vez derechos para las muje-
res. El estudio en relación de estos dos colectivos ofrece unas líneas de interpreta-
ción muy ricas, sin olvidar la necesidad de mostrar la diversidad interna de los dos 
grupos para entender este enfrentamiento en toda su complejidad'. 
Por otra parte, si bien suele ser más conocida la actuación de mujeres pro-
gresistas laicas, la actividad de las católicas fue de mucha mayor envergadura3 En 
este proceso pueden señalarse dos momentos clave, con una preponderancia dife-
rente: en 1931 las laicas expresaron públicamente sus expectativas ante el nuevo 
régimen republicano y reclamaron reformas destacadas en este ámbito, mientras 
que las católicas participaron en numerosas protestas pero estaban reorganizándose 
en el ámbito político. Sin embargo, una vez aprobada la Constitución, la presencia 
pública de las laicas disminuyó y cobraron un gran vigor las católicas, que alcanza-
ron grados de movilización política muy altos, en especial en las elecciones de 
1933. 
El enfrentamiento entre estos dos colectivos se remonta al siglo XIX, con la 
apatición de las primeras propuestas laicistas y el desarrollo en la Restauración de 
organizaciones católicas femeninas, pugna que alcanzó cotas elevadas durante el 
conflicto clericalismo-anticlericalismo del cambio de siglo. Las librepensadoras, 
republicanas y anarquistas identificaban el laicismo con la emancipación de las 
mujeres y actuaron en consecuencia, en su vida privada y pública4• Por el contrario, 
las católicas consideraban la defensa de la religión y la Iglesia como el elemento 
clave en el mantenimiento de la feminídad española, lo que facilitó su decidida 
acción social y política5. 
2 Perspectivas que se plantean en DE LA CUEVA MERINO, Julio y MONlF.RO, Feliciano (eds.), Laicismo y 
catolicismo. El conflicto político-religioso en la Segunda República, Alcalá, 2009, aunque en este libro no 
se dedica atención específica a la participación de las mujeres en dicho conflicto. 
3 Como se viene señalando recientemente, la política laicista republicana tuvo un efecto contrario al desea-
do, al activar una movilización católica muy destacada. Vid. LóPEZ VJI.JAVERDE, Ángel Luis, El gorro 
frigio y la mitra frente a frente. Construcción y diversidad territorial del conflicto político-religioso en la 
España republicana, Barcelona, 2008. 
4 Entre otras muchas aportaciones, RAMOS, rvF Dolores, "La República de las librepensadoras (1890--
1914): laicismo, emancipismo, anticlericalismo", en Ayer, n° 60 (2005), pp. 45--74 y de la misma autora 
"Las primeras modernas. Secularización, activismo político y feminismo en la prensa republicana: Los 
Gladiadores ( l9ü6-l919)", en Historio Social, n' 67 (201 0), pp. 91--lll. EsPIGADO TOCINO, Gloria, "Las 
mujeres en el anarquismo español (1869--1939)", en Ayer, n' 45 (2002), pp. 39--72. FAC,OAGA, Concha: 
"De la libertad a la igualdad: laicistas y sufragistas", Entre la marginación y el desarrollo. Mujeres y 
hombres en la historia. Homenaje a María CGrmen Garcia Nieto, Madrid, 1996, pp. 171--198. MORENO 
SEco, Móuica y MIRA ABAD, Alicia, "Mujeres y sociabilidad laica, 1875~ 1931", en Asparláa, n' 17 (2006), 
pp. 61-80. 
5 Cabe destacar los trabajos de BLASCO, Inmaculada, Paradojas de la ortodoxia. Política de masas y 
militancia católica femenina en ESpaña (1919---1939), Zaragoza, 2003 y GARCÍA ÜIECA, Arnelia, Ideolo-
gía y práctica de la acción social femenina (Cataluña, 1900-1930), Málaga, 2007. 
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En los años veinte, en el seno del feminismo laico, algunas de las más des-
tacadas intelectuales se manifestaron en defensa de diferentes disposiciones laicas o 
de derechos de las mujeres que contravenían la doctrina católica. Puede citarse a 
Carmen de Burgos, quien en La mujer moderna y sus derechos criticó el discurso 
católico que justificaba la subordinación de la mujer al hombre6, o a Margarita Nel-
ken, que en La condición social de la mujer en España afirmaba: "El cristianismo 
mal entendido es el factor más poderoso del atraso de la mujer española"7 Por su 
parte, en el catolicismo la destacada movilización social y política femenina dio 
lugar a la demanda de derechos para las mujeres, sin cuestionar las relaciones de 
género, y a la colaboración con la Dictadura de Primo de Rivera. 
l. El debate entre laicas y católicas 
Una vez implantada la Segunda República, el debate entre estos dos colec-
tivos adquirió nuevos perfiles, ante un Estado que hacía del laicismo una de sus 
señas de identidad. Las feministas y republicanas se consideraban ciudadanas de 
pleno derecho de la nueva democracia española y reclamaron derechos8, mientras 
que las conservadoras se percibían en su mayoría como católicas por encima de 
cualquier otra consideración, pues con frecuencia entendían su actividad política 
como una reacción temporal ante unas circunstancias excepcionales y siempre co-
mo una defensa de valores como la religión o la familia, principios eternos superio-
res a la política. Es decir, aunque ejercieron sus derechos ciudadanos, su identidad 
religiosa era para la mayoría de ellas predominante. 
Las primeras depositaron grandes esperanzas en el nuevo régimen, como 
reflejan las numerosas entrevistas y artículos en la prensa de izquierdas. El laicismo 
era un componente más de su discurso, no el central, un elemento más de las liber-
tades políticas y civiles que iba a sancionar la República, que apoyaron y cuyos 
postulados siguieron en su vida privada, difundiendo modelos laicos de comporta-
miento9 Algunas entendían el laicismo como un profundo respeto a la conciencia 
de las personas, como sostenía Maria Luisa Navarro de Luzuriaga en un acto de 
mujeres republicanas10• Otras, como la diputada socialista Matilde de la Torre, de-
fendían el fin de la injerencia de la Iglesia en la organización y actividades del Esta-
do: "La Iglesia es hoy partido político( ... ) lo primero que hace es( ... ) entrar en las 
6 DE BURGOS, Carmen (Colombine ), La mujer moderna y sus derechos, Valencia, 1927. 
7 NELKEN, Margarita, La condición social de la mujer en España, Madrid, 1975 (1" ed., Barcelona, 1919), 
p. 187. 
8 AGUAIX:l, Ana, "Identidades de género y culturas políticas en la Segunda República", en Pasado y Me-
moria, n° 7 (2008), pp. 123-141 y "Cultura socialista, ciudadanía y feminismo en la España de los años 
veinte y treinta", en Historia Social, n° 67 (2010), pp. 131-153. 
9 SALOMÓN CHÉLIZ, 1'\.tr Pilar, "¿Espejos invertidos? .. , art.cit., pp. 106 y 109. 
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actas del Estado y deshacer la Constitución para subvencionar a sus centros de pro-
paganda, a sus sacerdotes, a los súbditos de Roma"11 • 
En mayo de 1931, María Lejárraga pronunció una serie de conferencias di-
rigidas a mujeres sobre la República en el Ateneo de Madrid y algo después en el 
Ateneo Barcelonés. En estas intervenciones, esta socialista trató con detalle la cues-
tión religiosa como uno de los temores innecesarios de las mujeres ante el nuevo 
régimen. Se dirigió a las católicas que se habían movilizado contra la libertad de 
cultos, la escuela laica y la separación de la Iglesia y el Estado: "No habéis defendi-
do ( ... ) el reinado de Cristo en las conciencias, sino la participación del clero en las 
actividades civiles del país, que no deben ser nunca de su competencia". En su opi-
nión no había nada que temer ante estas medidas: "Pensadlo, creed! o, mujeres cató-
licas. La Iglesia se rebaja, la Iglesia renuncia a su incontrastable autoridad espiritual 
en cuanto se resigna a tomar parte en el gobierno material de un Estado"12• 
Por el contrario, las católicas centraron su discurso en la defensa de la reli-
gión. Llamaron a la movilización apelando al vínculo entre mujeres y catolicismo y 
a su función de madres y educadoras. Como señala Blasco, el Estado laico republi-
cano era considerado el gran enemigo, pues a su juicio destruía la familia y agredía 
a la religión. Pero además atentaba contra concepción católica de la feminidad, en 
que religión, familia y maternidad eran esenciales13 El maternalismo, indica Salo-
món, era un discurso que se esgrimía ya no para aportar cualidades femeninas en 
los asuntos sociales, como en etapas anteriores, sino para defender la familia y la 
educación católicas14• Desde el catolicismo se exigió a las mujeres el deber de parti-
cipar en política, por las circunstancias excepcionalmente graves que vivía el país, 
que obligaban a acudir a las mujeres corno último recurso de la patria 1', como se 
afirmaba en Ellas: 
"Incorporada, de esta manera, la mujer a la política, no por afanes de exhibición y 
notoriedad, sino ante la imperiosa obligación de contribuir a salvar lo que estaba 
amenazado, se hace digna de admiración y respeto. Al ser inicuamente perseguida 
la Religión y ver ultrajados por las modernas leyes sectarias sus sentimientos más 
caros fue cuando se decidió a salir de su hogar, dispuesta a luchar ( ... )"16 
11 Discurso en El Socialista, 25--III~ 1934, cit. por ÜARCÍA MÉNDEZ, Esperanza, La actuación de la mujer 
en las Cortes de la Il República, Madrid, 1979, pp. 128-129. 
12 MARTiNEZ SIERRA. María, Ante la República: conferencias y entrevistas (1931--.J932), edic. de Juan 
Agui1era Sastre, Logroño, 2006, pp. 171 y 177. 
13 BLASCO, Inmaculada, Paradojas de la ortodoxia ... , op.cit., pp. 205-~207. 
14 SALOMÓN CHÉLIZ, _Ml' Pilar, "¿Espejos invertidos? ... , art.cit., p. 106. 
15 ARCE PINEDO, Rebeca, Dios, Patria y Hogar. La construcción social de la mujer española por el catoli-
cismo y las derechas en el primer tercio del siglo x::r, Santander, 2008, p. 175. 
16 Ellas, 1-X-33. 
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Esta revista conservadora se dirigía a las mujeres católicas y patrióticas pa-
ra defender principios como la religión, la patria, el orden o la familia17. En ella 
escribían entre otras propagandistas católicas como Blanca de los Rios, Pilar Carea-
ga, María Rosa Urraca Pastor, Pilar Velasco y Francisca Bohigas. Por ejemplo, 
Juana Salas de Jiménez y Pilar Velasco defendieron la actividad política de las mu-
jeres, "como católicas y patriotas"18• En ocasiones, lo hacían con dramatismo, como 
Pepita Donoso Cortés: "¡Católicas y españolas! Pongamos todas nuestra voluntad y 
esfuerzo en esta nueva reconquista espiritual de España: demostremos al mundo 
que la masonería, el judaísmo, el socialismo nada pueden contra nuestra Patria: 
porque aquí estamos sus hijas para defenderla", defendiendo nuestro hogar19 Tam-
bién la revista católica femenina Aspiraciones sirvió de foro para las opiniones 
antirrepublicanas y antilaicas del universo conservador católico español. Esta de-
fensa a ultranza de la religión, la familia y la patria remiten a una redefinición del 
modelo de feminidad católica, con la aparición de la agresiva militante conservado-
ra, que llegó a utilizar en la campaña de 1933 un lenguaje violento, con llamadas al 
boicot a los comerciantes rojos o alusiones antisemitas20• 
Las disposiciones laicistas e igualitarias adoptadas durante el primer bienio 
republicano perseguían una separación de la Iglesia y el Estado, una sociedad inde-
pendiente del poder eclesiástico y una concepción democrática de las relaciones 
privadas. Estas medidas fueron interpretadas por el catolicismo como una injerencia 
en la vida privada, pues suponían una redefinición de las fronteras público-privado 
al legislarse aspectos que hasta entonces regulaba la Iglesia. Además, reflejaban 
visiones contrapuestas de género21 Nos vamos a centrar en tres terrenos abonados 
para la polémica: el derecho a voto, reformas en el ámbito de las relaciones perso-
nales y familiares, y la educación. 
En primer lugar, cabe mencionar el sufragio femenino, una de las reivindi-
caciones comunes del feminismo laico en 1931. Pero las discrepancias eran abiertas 
entre las laicas en tomo a la oportuoidad de ejercer dicho derecho en un momento 
de consolidación del régimen republicano. Entre quienes eran partidarias de la 
aprobación del voto femenino, Maria Luisa Navarro de Luzuriaga argumentaba que 
el sentido de responsabilidad de las mujeres supliría su falta de preparación y salva-
17 BussY GENEVOIS, DaniCle, "Del otoño del33 al verano del34: ¿los meses claves de la condición social 
femenina?", en Las mujeres y la Guerra civil eJpañola, Madrid, 1991, pp. 15--22. 
18 Ellas, J--Vll-1932 y 1{)-Vll-1932. 
19 Ellav, 23-IX-1934. 
20 BUSSY GENEVOIS, Danií~le, "Del otoño del33 ... , arl.cit., p. 18 y ARCE PINEDO, Rebeca, Dios, Patria y 
Hogar .. ., op.cit., pp. 188--189. 
21 BussY GENEVOIS, Daniele, "El retomo de la hija pródiga: mujeres entre lo público y lo privado (1 931~ 
1936)", Otrav vi>iones de España, Madrid, 1991, pp. 111--138 y BLASCO, lnma<:ulada, Paradojas de la 
ortodoxia ... , op.cit., p. 209. 
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ría "sus tradicionales obediencias" 22 • María de Maeztu, directora de la Residencia 
de Señoritas, se inclinaba por una mejor educación y confiaba en el ejercicio del 
voto por parte de las mujeres. Más rotunda era María Lejárraga: "No creo en el 
'derechismo fundamental' de la mujer española. Cierto que la electora ignorante o 
inconsciente -como el elector inconsciente e ignorante, mayoría los dos- votará al 
dictado. Pero no al dictado exclusivo del confesor, como se teme, ni al del marido, 
ni al del hijo, ni al del amigo, ni al del maestro. Votará la mayoría femenina irres-
ponsable al dictado de la moda", que en ese momento era ser republicana23 • 
El republicano Heraldo de Madrid hizo una encuesta en diciembre de 1931 
sobre el voto entre mujeres conocidas y anónimas: "la mayoría expresa su confian-
za en que la mujer española sabrá incorporarse al movimiento europeo de progreso 
y civilización y acabará definitivamente con la política clerical y reaccionaria". En 
ella, Concha Peña confiaba en la actuación política liberal de las mujeres24 . 
Por el contrarío, Isabel Oyarzábal, como representante de la Agrupación al 
Servicio de la República, proponía posponer el voto hasta que se consiguiera una 
mejor formación de las mujeres y la igualdad jurídica completa. De la misma opi-
nión era Victoria Kent, quien creía que la República debía fomentar la emancipa-
ción de las mujeres en todos los terrenos, para obtener después plena capacidad 
política25 También Margarita Nelken, en su libro La mujer ante las Cortes Consti-
tuyentes, de julio de 1931, reproducía la tesis de la influencia del clero sobre la ma-
yoría de las españolas, que era católicas: "Precisamente por respeto a la libertad, 
plena y consciente, es, esta del sufragio, una libertad que sólo se le podrá conceder a 
la mujer cuando no siga demostrando, tan irrecusablemente como hasta lo demues-
tra, que la utilizaría, en su inmensa mayoría, en provecho y beneficio de los enemi-
gos de la libertad"26 
Por otro lado, desde las filas católicas también hubo disparidad de opinio-
nes, aunque la mayor parte de la opinión pública católica aceptaba el voto y ya an-
tes de 1931 el feminismo católico lo había planteado27 El periódico El Debate, de 
la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, que tenía un destacado ascen-
diente sobre los católicos, aun sin aceptar la igualdad entre mujeres y hombres, se 
22 El Liberal, 29-N-1931, cit. en MAR'IÍNEZ SIERRA, Maria, Ante la República ... , op.cit., pp. 33--34. 
23 Entrevista en Crónica, 2Q--..XII--1931. 
24 Heralda de Madrid, 2-Xll-1931. 
25 Opiniones cits. en l\1ARTÍNt::Z SJERRA, Maria, Ante la República ... , op.cit., pp. 26 y 35. 
26 NELKEN, Margarita, La mujer ante las Cortes Constituyentes, Madrid, 1931, pp. 30-36. 
27 BLASCO, hnnaculada, "Ciudadanía femenina y militancia católica en la España de los afios veinte: el 
feminismo católico", Religión y politica en la España contemporánea, Madrid, 2007, pp. 187-207. 
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mostró partidario del sufragio femenind8 Otros sectores eran reacios a ese dere-
cho; así en la revista Ellas a veces se insistía en que las mujeres debían influir en el 
hogar, no en las elecciones, bajo la premisa de que la participación electoral feme-
nina provocaría el abandono del hogar''. 
El debate parlamentario reflejó esta controversia30 Junto a argumentos de 
índole biológica o familiar, se recurrió al de la influencia del clero sobre las mujeres 
para rechazar el derecho al voto femenino31 • Ante las intervenciones de diputados 
republicanos en tono anticlerical, la abogada republicana y diputada Clara Cam-
poamor les contestó: "Es, se dice, el peligro del voto de la mujer, que puede dar el 
triunfo a la Iglesia. Yo les diria a esos seudoliberales ( ... )que debieron tener más 
cuidado cuando durante el siglo XIX dejaban que sus mujeres frecuentaran el con-
fesionario y que sus hijos poblaran los colegios de monjas y frailes. (Aplausos) 
Pero, además, les digo que eso no es cierto". El 1 de octubre tomó la palabra Victo-
ria Kent, quien pidió el aplazamiento del voto femenino, porque "no es una cuestíón 
de capacidad, es cuestión de oportunidad para la República ( ... ). Hoy, señores 
Diputados, es peligroso conceder el voto a la mujer". Campoamor defendió la cohe-
rencia entre la igualdad, aprobada ya, y el derecho de voto, añadiendo que las espa-
ñolas esperaban que la República no las defraudara. Como es sabido, el derecho al 
sufragio femenino fue aprobado por 161 votos frente a 141 negativos, en su mayo-
ría de republicanos de izquierda entre quienes el anticlericalismo tenía un gran pre-
dicamento, y 188 abstenciones. 
La Asociación Nacional de Mujeres Españolas (ANME), organización fe-
minista moderada en el plano ideológico, celebró la concesión del voto desde las 
páginas de Mundo Femenino, organizó un homenaje a Clara Campoamor y visitó a 
Julián Besteiro, presidente de las Cortes Constituyentes. Sin embargo, la prensa 
republicana en su mayoría lamentó el hecho, recurriendo una vez más a argumentos 
anticlericales: "El voto hoy de la mujer es absurdo, porque en la inmensa mayoría 
de los pueblos el elemento femenino, en su mayor parte, está en manos de los curas, 
que dirigen la opinión pública, se introducen en los hogares e imperan en todas 
partes". Se defendía el voto solo "cuando nuestras mujeres se hallen redimidas de la 
vida de esclavitud a que hoy están sometí das; cuando, libres de prejuicios, de escrú-
pulos, de supersticiones, de sugestiones, dejen de ser sumisas penitentes, temerosas 
28 MÉNDEZ P:F.REZ, E. y F'ERNÁNTIEZ ÁL v AREZ, P., "'El sano feminismo cristiano': la imagen confesional de 
la mujer a través de El Debate. Abril--diciembre, 1931", La mujer en la historia de España, ss. XVI-XX. 
Madrid, 1990, pp. 299-311. 
29 Ella>, 24-Vll~1932. 
30 Ha sido recogido en CAPEL, Rosa _MI, El stifragio femenino en la Segunda República Española, Grana-
da, 1975; FAGOAGA, Concha y SAAVEDRA, Paloma, Clara Campoamor. La sufragista española, Madrid, 
1986 y NASH, Mazy, "Género y ciudadanía", en Ayer, n' 20 (1995), pp. 241~258. 
31 Sobre los prejuicios republicanos, SALOMÓN, Pilar, "Las mujeres en la cultura política republicana: 
religión y anticlericalismo", en Historia Social, n' 53 (2005), pp. IOJ--118. 
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de Dios y de sus representantes en la tierra, y vean independizarse su conciencia". 
No obstante, también hubo voces como la de Ortega y Gasset, que decía que había 
votado a favor porque lo creía justo y porque no era ningún peligro para la Repúbli-
ca, recordando que tantas "reaccionarias y beatas" como en España, o más, había en 
Inglaterra, Alemania y otros países, y esa circunstancia no había influido en los 
resultados electorales32• 
Desde el movimiento católico, una vez aprobado el sufragio femenino, se 
apeló a la responsabilidad de las católicas, que tenían, se decía, el deber de votar 
contra el laicismo, convocar actos de propaganda y difundir la prensa católica. Te-
resa Luzzatti, dirigente de Acción Católica, afirmaba que las mujeres no estaban ni 
más ni menos capacitadas que la mayoria de los hombres para la política, y que 
debían responder a sus deberes de ciudadanas33 • Hubo un giro en el discurso católi-
co, de resistencia a la acción política de las católicas a impulsarla, incluso en la 
extrema derecha antiliberal, que abandonó su anterior antifeminismo por la movili-
zación de las mujeres para regenerar moralmente España y devolver a la patria su 
esencia católica y tradicional'4 En las elecciones de 1933, las primeras en las cuales 
las mujeres ejercieron el voto, los mensajes eran constantes: 
"Mujeres católicas: ( ... ) de nosotras depende la mayor parte de la victoria. 
Tened en cuenta que la papeleta de voto es más mortífera que un máuser.( ... ) Una 
mujer que no vote es dar un arma más a los enemigos de Cristo. Si la victoria de 
esta votación la consigue la parte contraria tendremos declarado al instante el lai-
cismo por toda España ( ... ) ¡Compañeras todas, abominad del laicismo !"35 . 
Las candidaturas de derechas aludían a la religiosidad de las mujeres para 
obtener su apoyo: 
"Mujeres españolas: por vuestra Religión, que persiguen; por vuestro ho-
gar, que quieren destruir; por vuestros hijos, que quieren arrebataros, acudid a las 
urnas, sin una excepción, pasado mañana a votar la candidatura de la derecha. "36 
32 La Voz, 1-X-1931 y La Libertad, 2-X-1931, recogidos en CM1POAMOR, Clara, El voto femenino y yo. 
Mi pecmh mortal, Madrid, 2006 (1' ed. Madrid, 1936), pp. 147-149. 
33 Ellas, 5-VI-1932. Por otra parte, Pemán consideraba que el derecho de voto no había sido una conquis-
ta de la mujer, sino un regalo del Estado, pero ya conseguido había que organizarse electoralmente en 
torno a los principios básicos de Religión, Patria, Orden y Familia (Ellas, 29--V-1932). 
34 ARCE PINEOO, Rebeca, Dios, Patria y Hogar ... , op.cit., p. 177. ORTEGA LóPEZ, Teresa Ivr, '"Hijas de 
Isabel'. Discurso, representaciones y simbolizaciones de la mujer y de lo tetnenino en la extrema derecha 
española del periodo de entreguerras", Femínisimo/s, n" 16 (2010), pp. 207-232. 
35 Vida C'atólica Femenina, abril de 1933 cit. por BLASCO, Inmaculada, Paradojas de la ortodoxia ... , 
op.cit., p. 228. 
36 El Debate, 17-XI-33, cit. por VILLAlAÍN" GARCÍA, Pablo, Mt¡jer y politica. La participación de la mujer 
en las elecciones generales celebradas en Madrid durante la I1 República (1931-1936), "Madrid, 2000, p. 
170. 
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El voto pasó a ser considerado nn anna política en defensa de los valores 
religiosos, ya no para regenerar la vida política con la influencia femenina o para 
conseguir mejoras para las mujeres, corno defendía el catolicismo femenino de los 
años veinte, pues en la etapa republicana se votaba contra las ofensas del Estado 
laico a las mujeres, corno madres y esposas agraviadas37. 
La victoria del centro-derecha en los corrúcios de 1933 fue interpretada 
corno una confirmación de la tesis de la influencia política del confesionario entre 
las mujeres, corno se hizo desde el republicanismo de izquierda anticlerical y desde 
el catolicismo, que veía en la movilización electoral de las mujeres el inicio de la 
recuperación moral del país frente al laicisrno38. Sin embargo, las laicas que defen-
dieron el derecho de voto en 1931 negaron o minimizaron esa correspondencia y 
recordaron que otros factores fueron importantes, corno hizo Julia Peguero, de la 
ANME39• Clara Campoamor rechazó abiertamente la responsabilidad de las muje-
res en la victoria conservadora y criticó las contradicciones de los republicanos "con 
demócratas verbalistas y mujeres apagadas en el hogar, de laicos de merendero en 
viemes santo y esposas con freno religioso; de amor libre masculino, con mujeres 
despreciadas y niños abandonados; de ángeles legítimos del hogar y padres ilegíti-
mos fuera de él'"'0. En las elecciones de 1936 el interés por el voto femenino dismi-
nuyó mucho, annque de vez en cuando se recurría a argumentos anteriores, y en 
esta ocasión venció el Frente Popular, con una amplia participación de las mujeres 
en la votación. 
Jnnto al voto, otras disposiciones emprendidas por las autoridades republi-
canas, que afectaban a las relaciones personales y la familia, fueron motivo de en-
frentamiento entre laicas y católicas: el divorcio (ley de 2 marzo de 1932), el 
matrimonio civil (ley de 28 junio de 1932) y la equiparación legal de hijos e hijas 
legítimos e ilegítimos, recogida por la Constitución. En estos temas, las primeras 
apoyaban abiertamente las propuestas igualitarias y secularizadoras de las autorida-
des. En las Cortes, Clara Campoamor defendió el derecho al divorcio utilizando el 
argumento de que la separación de la Iglesia y el Estado permitía legislar para toda 
la ciudadanía, no sólo para los católicos, quienes podían no acogerse al mismo: era 
nn derecho, no nna imposición ni nna invasión del sacramento del matrimonio. 
Desde El Debate se intentó desautorizar a la diputada radical recordando que no 
tenía hijos y era soltera ("¡Si fuera casada y madre!"), poniendo en duda su capaci-
dad para abordar aspectos sobre los que no tenía experiencia personal y que consti-
tuían elementos centrales en la definición católica de la ferninidad41 Por su parte, 
37 BLASCO, Inmaculada, Paradojas de la ortodoxia ... , op.cit., p. 229. 
38 ARCE PlNEDO, Rebeca, Dios, Patria y Hogar ... , op.cit., p. 176. 
39 MundoFemenino,diciembrede 1933. 
4° CAMPOAMOR., Clara, El voto femenino y yo ... op.cit., p. 242. 
41 GARCÍA MÉNDEZ, Esperanza, La actuación de la mujer ... , op.cit., pp. 72-73. 
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Margarita Nelken señalaba que las adversarias del divorcio eran en su mayoria 
mujeres, lo que probaba a su juicio hasta qué punto la mujer española estaba distan-
ciada de las corrientes universales y sometida a la Iglesia42 
Las católicas entendieron estas medidas como un ataque a la identidad fe-
menina. Interpretaban el divorcio como un agravio contra la religión y alertaban 
contra la desprotección de esposas y niños ante la posible volubilidad de padres y 
maridos43 • En Ellas se podía leer: "Mucho y muy gravemente ha ofendido la revo-
lución imperante en España a la mujer ( ... ) la ha ofendido con las leyes que esta-
blecen el matrimonio civil (soluble a voluntad como cualquiera unión de 
irracionalidades) y el divorcio, que mira con horror la mujer española despreciadora 
de "concubinatos legales", porque se consideraba que la verdadera mujer española 
era católica y debía legislarse en consonancia. Confiaba Juana Salas, dirigente de la 
Acción Católica de la Mujer y de Acción Popular, en que la ley del divorcio no 
podía arraigar "en nuestra conciencia ni en nuestro temperamento", pero advertía 
que si se educaban los niños en el laicismo, los matrimonios civiles se extenderian. 
También recordaba a los católicos que el divorcio solo se podía aplicar en la unión 
civil, la cual no podía ser considerada matrimonio por los creyentes44 . 
Las laicas abordaron otros temas, como la equiparación de hijos fuera y 
dentro del matrimonio o la prostitución. Lo expresaba con absoluta rotundidad 
Margarita Nelken: "En la España de la Monarquía y del Concordato, el desamparo 
de la madre soltera y del hijo sin padre podía explicarse; en la España de la Repú-
blica libre de trabas religiosas, ( ... ) toda desigualdad entre la madre casada y el hijo 
legítimo, y la madre soltera y el hijo nacido fuera del matrimonio ( ... ) habrá de ser 
considerada como intolerable menosprecio a la naturaleza de la mujer". Ante la 
prostitución, de nuevo criticó el peso de la doctrina católica en la legislación y de-
fendió el respeto de la mujer a la libre disposición de su persona y la protección a 
aquellas que por pobreza, seducción y abandono u otras causas, se veían abocadas a 
ejercer como prostitutas45 • Otras eran partidarias de prohibir este fenómeno, como 
Maria Lejárraga o Clara Campoamor. Por su parte, las católicas presentaban a las 
mujeres como baluartes ante la secularización de las costumbres propiciada por las 
políticas republicanas. La dirigente de Acción Popular Mercedes Femández Villa-
verde se mostraba defensora de la familia, "que se destruye convirtiendo en disolu-
ble el vínculo matrimonial, arrebatando sus privilegios a la familia legítima y 
privando a los padres, para transferirlos al Estado, de su derecho a educar e instruir 
a sus hijos y dirigir conciencias"46 • 
42 NELKEN, Margarita, La mujer ante las Cortes Constituyentes ... , op.cit., p. 41. 
43 ARCE.PJNEDO, Rebeca, Dios, Patria y Hogar ... , op.cit., p. 193. 
44 Ellas, 6--Vlll-1933 y 3-Vl!-1932. 
45 NELKEN, Margarita, La mujer ante las Cortes Constituyentes ... , op.cit., pp. 65 y 95. 
46 Ellas, 26--11-1933, cit por BLASCO, Inmaculada, Paradojas de la ortadoxia ... , op.cit., p. 238. 
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En tercer y último lugar, la educación se convirtió también en una cuestión 
que dividió a laicas y católicas. La implantación del laicismo en la enseñanza res-
pondió a la influencia de proyectos políticos y pedagógicos anteriores, entre otros 
de la Institución Libre de Enseñanza47 . En los centros públicos, se suprimió la asig-
natura de religión y los símbolos católicos en 1931; por la Ley de Confesiones y 
Congregaciones Religiosas de 1933 se prohibió a las órdenes religiosas impartir 
enseñanza, aunque esta medida no se llevó a la práctica. El debate se articuló en 
tomo a tres cuestiones. La primera de ellas era la propuesta de que la escuela públi-
ca debía respetar la conciencia de los niños y niñas y por tanto ser laica, dejando la 
enseñanza de la religión en manos de las familias y el clero. En este sentido, Isabel 
Oyarzábal se declaraba creyente pero apoyaba la enseñanza laica porque creía que 
la religión era una responsabilidad de la familia, no del Estado. De la misma mane-
ra, Maria Lejárraga opinaba que la Iglesia podía ofrecer educación religiosa en las 
parroquias y en las familias: "La escuela laica no puede ser problema, ni conflicto, 
ni preocupación de ninguna clase para una Iglesia que sabe ser maestra y que quiere 
enseñar por sí misma". Y apelaba a las católicas a asumir ese compromiso: "Madres 
católicas, ¿rehusáis la tarea" ¿También vosotras sentís pereza? ¡Pues no pidáis a 
otros que os cultiven el huerto!'"8 
Por su parte, las católicas reclaman el derecho de los padres a decidir qué 
educación debían recibir sus hijos e hijas, pues la política educativa republicana era 
presentada como un intento del Estado de monopolizar la enseñanza. En opinión de 
Teresa Luzzatti, la principal tarea de las católicas era atender a la enseñanza religio-
sa. En la revista Ellas, Blanca de Lis criticó la retirada de símbolos religiosos de las 
escuelas y a los responsables de la política educativa, "seudo--redentores del prole-
tariado, [que] se desfogan contra las santa' imágenes" y son discípulos "de la Rusia 
soviética"; no obstante, confiaba en que esa medida no impediria que España si-
guiera siendo católica. También se consideraba injusto que toda la ciudadanía, in-
cluso los sectores católicos, pagara la enseílanza pública laica49 
Otra cuestión polémica fue la extendida presencia de las órdenes religiosas en 
la enseñanza privada. Margarita Nelken, como diputada por el PSOE, intervino en 
el debate parlamentario sobre la Ley de Confesiones y Congregaciones Religiosas, 
en contra de la gestión de religiosas en hospitales, asilos y cárceles, puesto que, a su 
juicio, no tenían formación para ello y pretendían imponer con fanatismo la religión 
en esos centros. Además tomó la palabra en contra de la educación impartida por 
unos religiosos que enseñaban mal a los niños y sojuzgaban sus conciencias, impo-
47 Vid. MORENO SECO, Mónica, "La política religiosa y la educación laica en la Segunda República", en 
Pasado y Memoria, n" 2 (2003), pp. 83-·106. 
48 En MARTÍNEZ SIERRA, María, Ante la República ... , op.cit., pp. 35 y 175~176. 
49 Estas opiniones, la última de la duquesa de Medina Sidonia en Ellas, 5--Vl~l932, 2<i-V-1932 y 2l~X-
1934, respectivamente. 
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niéndoles una religión en contra, muchas veces, de las creencias de sus padres50 . En 
el mismo sentido, la escritora Carmen Conde apuntaba: 
"Nosotros simpatizamos con la enseñanza laica. Y hasta vemos en la educa-
ción religiosa, generalmente, un peligro espiritual. Pues la educación religiosa es coacti-
va, jamás independiente. ( ... ) Actualmente la mejor educación es la laica. Más aún 
cuando se trata nada menos que del pueblo. A las mujeres ~a las que exclusivamente 
nos estamos refiriend()--, no hay que enseñarles premeditadamente a ser sumisas, pa<;i-
vas, negadas. Y mucho menos pondremos en sus manos los destinos del mundo sin que 
sepan lo que deben hacer con ellos."51 
Desde posiciones católicas se respondía que la religión era imprescindible en 
las escuelas, pues sin el treno de la religión, la moral desaparecería. La diputada por 
la CEDA Francisca Bohigas, en un discurso en 1933, apuntaba: "Lo que se quiere 
es romper a toda costa los vínculos que unen a las criaturas con su Creador, y ense-
ñar al niño una moral sin religión"52 ; defendía por esas fechas el derecho de los 
religiosos a enseñar, "ni más ni menos que a los demás ciudadanos" y la libertad de 
enseñanza, que suponía en su opinión la posibilidad de cursar la asignatura de reli-
gión en los centros públicos53 . Uno de los principales peligros para la moral, a juicio 
de las católicas, era la enseñanza mixta, que se introdtúo en las Escuelas Normales 
y los institutos de secundaria. Esta decisión fue muy criticada, por miedo al desor-
den moral y la confusión de las atribuciones de género. De nuevo Bohigas presentó 
en las Cortes una proposición de ley en contra de la enseñanza mixta en junio de 
1934, fundamentada en la premisa de que la misión en la vida de mujeres y hom-
bres era distinta y por tanto debían recibir una educación diferenciada 
2. Movilización y acción política ante el laicismo republicano 
Desde posiciones opuestas, laicas y católicas ejercieron sus derechos de 
ciudadanía, a la que habían accedido con la aprobación de la Constitución democrá-
tica de 1931. Por un lado, desarrollaron un amplio repertorio de acciones en defensa 
o en oposición a la política laicista republicana; por otro, de forma paralela crearon 
agrupaciones políticas femeninas o secciones femeninas de partidos, desde donde 
impulsaron dichas ideas. Las laicas estaban convencidas de defender así derechos 
para las mujeres, la independencia del Estado y la modernización de la sociedad. La 
movilización de las católicas se explica, a juicio de Blasco, porque la política laicis-
50 En GAR-cíA MÉNDEZ, Esperanza, La actuación de la mujer ... , op.cit., pp. 104 y 185-200. 
51 CONDE, Carmen, Por la escuela renovada. Valencia, 1931, p. 26. 
52 El Debate, 7-Ill-1933, cit. en GARCÍAMÉNDEZ, Esperanza, La actuación de la mujer ... , op.cit., p. 25. 
53 Ahora, 16--Xll-"1933. 
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ta cuestionó la identidad política católica y porque atentaba contra el modelo de 
género que atribuía a las mujeres el papel de esposas y madres54 . 
Las manifestaciones de apoyo de las primeras no fueron tan visibles como el 
rechazo de las católicas, ya que aquéllas confiaban en la acción del Estado. No obs-
tante, el envío de numerosos telegramas, peticiones y felicitaciones a las autorida-
des y diputados en favor de la política laicista, los escritos en la prensa, etc, denotan 
que esta política tuvo amplio respaldo entre las mujeres progresistas". En mayo de 
1931, representantes de la ANME, con Benita Asas Mantero la y Julia Peguero a la 
cabeza, visitaron a Fernando de los Ríos, ministro de Justicia del gobierno provisio-
nal para apoyar su actitud favorable a la extensión de derechos a las mujeres y mos-
trando sus esperanzas en las medidas políticas de la República, entre otras la 
aprobación del voto femenino56 Por esas fechas, hubo una manifestación de muje-
res republicanas que repartieron pasquines en la puerta de las Cortes a favor de una 
República laica y de la expulsión de las órdenes religiosas57 Una vez la Constitu-
ción de diciembre sancionó dichas peticiones, la cadencia de estas acciones dismi-
nuyó. 
Las católicas, por su parte, que contaban con un sólido entramado organiza-
tivo, reaccionaron pronto con una movilización que se presentaba en clave religio-
so-moral pero tenía fines políticos: recogieron firmas contra diversas disposiciones 
laicistas, tomaron parte en ceremonias religiosas en desagravio por ofensas a la 
religión, ostentaron símbolos religiosos, sobre todo crucifijos, en sus ropas, coloca-
ron colgaduras en los balcones en días religiosos señalados, recolectaron fondos, 
colaboraron en la creación de escuelas católicas, asistieron a manifestaciones, etc58 . 
Surgió un modelo de feminidad católica más combativo, una transformación psico-
lógica, a juicio de Bussy Genevois, de las mujeres conservadoras, debido ente otros 
motivos a la sensación de pertenecer a la oposición política a la República59. 
En concreto, en una fecha muy temprana, la Acción Católica de la Mujer y 
la Unión de Damas del Sagrado Corazón presentaron al presidente del gobierno 
provisional 35.000 firmas como protesta por la quema de conventos de mayo de 
1931 y por las medidas laicistas que se estaban debatiendo en las Cortes Constitu-
yentes. En noviembre afirmaban que habían conseguido dos millones de firmas y 
amenazaban de forma solapada con la desobediencia civil: "Acatamos el poder 
constituido en cuanto no tienda a destruir lo que para nosotras está sobre todos los 
54 BLASCO, Inmaculada, Paradojas de la onodoxia ... , op.cit., p. 222. 
55 R.AMÍREZ ]Th1Él\'EZ, Manuel, Los gmpos de presión en la Segunda República española, Madrid, 1969, 
pp. 226-228,234,242-251. 
56 Mundo Femenino, mayo de 1931. 
57 BLASCO, Inmaculada, Paradojas de La ortodoxia .. , op.cit., p. 216. 
58 SALOMÓNCHÉLIZ, M-'- Pilar, "¿Espejos invertidos? ... , urt.cit., p. 104. 
59 BussYGENEVOIS, Danü~le, "El retomo de la hija pródiga ... , op.cit., pp. 132-137. 
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bienes temporales, sobre todos los amores perecederos, sobre nuestra propia vida, 
que es la Iglesia". Pedían que se alcanzara un acuerdo con la Santa Sede sobre la 
laicidad del Estado, porque la mayoría de los españoles era católica, la obligatorie-
dad de la enseñanza religiosa, el respeto a la familia cristiana con la indisolubilidad 
del matrimonio y que no fueran expulsadas las órdenes religiosas. Esta iniciativa 
tuvo en ocasiones una respuesta hostil, con agresiones o multas -la negativa a pa-
garlas supuso el ingreso breve en prisión-, sucesos que fueron aprovechados en la 
propaganda católica y que dieron lugar a una interpretación heroica de los rnis-
mos60. 
Otra protesta destacada fue dirigida por estas dos organizaciones católicas y 
la Asociación Nacional de Padres de Familia al ministro de Instrucción Pública, 
contra la unión de las Escuelas Normales y la enseñanza mixta en ellas, por el peli-
gro moral que a su juicio suponían. En defensa de la familia criticaron el matrimo-
nio civil y la Ley del Divorcio de 1932, medidas presentadas corno una agresión a 
las mujeres en la prensa católica femenina. La Acción Católica de la Mujer, ade-
más, organizó conferencias y distribuyó publicaciones sobre las encíclicas papales, 
en especial la Casti connubii. 
Ante la Ley de Confesiones y Congregaciones Religiosas de 1933, las cató-
licas se movilizaron en especial contra la prohibición de la enseñanza religiosa. 
Colaboraron en el mantenimiento de escuelas católicas, organizaron catequesis en 
las parroquias, se negaron a llevar a sus hijos a las escuelas laicas, participaron en 
actos públicos de culto desafiando la pretensión laica de reducir la religión al ámbi-
to privado, en el caso de las Jóvenes de Acción Católica adoptaron públicamente 
una moralidad muy estricta en señal de desagravio, etc. Cuando el sustento de es-
cuelas católicas dio lugar a multas e ingreso en prisión, de nuevo se concedió gran 
relevancia a estos hechos en la propaganda católica61 • 
Por otro lado, la obtención del derecho de voto impulsó la creación de nu-
merosas agrupaciones políticas femeninas en todo el espectro político. Ana Aguado 
señala que a pesar de la actitud reacia a la participación política de las mujeres pre-
sente en la cultura política republicana, las organizaciones femeninas en los partidos 
republicanos fomentaron la participación de mujeres en la vida política, sirvieron 
corno elemento de captación del electorado femenino y cuestionaron los discursos 
de género dominantes, con la reclamación de igualdad entre mujeres y hombres a 
partir de argumentos específicamente feministas. En las formaciones de derecha, 
Rebeca Arce apunta que la segregación sexual en ellos favorecía la afiliación de 
mujeres pero también una politización diferencial y una distribución de roles distin-
60 BLASCO, Inmaculada, Paradoja~ de la ortodoxia ... , op.cit., pp. 212-216. 
61 /bid., pp. 219-222. 
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ta62 • En todos los casos, el acceso a puestos de poder y a tareas de responsabilidad 
por parte de mujeres fue anecdótico. 
En relación con el laicismo y la religión, estas organizaciones políticas te-
meninas expresaron diferentes opiniones y actuaron en consecuencia. En las repu-
blicanas en ocasiones afloraba el anticlericalismo, uno de los componentes de la 
cultura política en que se enmarcaban. La Agrupación Femenina de Acción Repu-
blicana publicó en la prensa un manifiesto en abril de 1931 en que criticaba a las 
asociaciones católicas femeninas, que "han actuado tenazmente en detrimento de la 
formación de una verdadera conciencia colectiva e individual, autónoma y respon-
sable de la mujer. Sus elementos dirigentes -{;iertas poderosas comunidades religio-
sas masculinas, jefes políticos de estructura psicológica arcaica y autócrata, y 
mujeres de espíritu gregario sin elevación de miras-( ... ) hacían de esas Agrupa-
ciones instrumentos inconscientes y dañosos"; firmaban el manifiesto, entre otras, 
Maria Luisa Navarro de Luznriaga e Isabel Oyarzábal. También convocó actos en 
que se reclamaba la separación de la Iglesia y el Estado, la enseñanza laica, el voto 
femenino y el divorcio63 . 
En el republicanismo blasquista del PURA, se crearon Agropaciones Fe-
meninas Republicanas que entraron en pugna con la Acción Cívica de la 
Mujer de la católica Derecha Regional Valenciana, a cuyas integrantes 
atacaban en duros y anticlericales términos, en consonancia con la tradi-
ción de su partido: 
"Necios son los ataques dirigidos a la mujer republicana por las aguerri-
das y pintorescas huestes al servicio del cotidiano y obligado ágape de los 
ministros del altísimo. Lenguas viperinas desahogan el foror de sus feme-
ninos y apergaminados pechos, insultando con foria fanática. Estas cató-
licas cuando comienzan sus vituperios, se tramfzguran tomando una 
maravillosa semejanza con la imagen del fanatismo "64 
Menos conocidas, pero numerosas, fueron las organizaciones femeninas 
socialistas. En el seno del socialismo, las militantes participaban de forma activa en 
los actos de sociabilidad laica como matrimonios o entierros civiles, expresando de 
esta manera su adhesión a los principios dellaicismo65 . En Elche, bastión del socia-
62 AGUAIX>, Ana, "Identidades de género y culturas políticas ... , art.cit., p. 132 y ARCE PINtOO, Rebeca, 
Dios, Patria y Hogar ... , op.cit, p. 18L 
63 Crisol, 2-V--1931, 2-Vl-1931 y 18--VIH93l, en MARTÍNFZ SIERRA, María, Ante la República ... , 
op.cit., p. 30. 
64 El Pueblo, 15-V-·1932, cit. por AGUADO, Ana, "Identidades de género y culturas políticas ... , art.cit., p. 
134. Vid. también DAsí ASENSJ, Rosa, "La integración política de las mujeres valencianas: el P.U.RA.", 
Las mujeres y la guerra civil española, Madrid, 1992, pp. 7 4--79. 
65 MoRENo SECO, Mónica y MlRA ABAD, Alicia, "Mujeres y sociabilidad laica ... , art.cit. 
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lismo, se creó en 1931 el Grupo Femenino Socialista, que en las elecciones de 1933 
convocó mítines para mujeres con oradoras que apelaban a su responsabilidad polí-
tica66 Una de sus dirigentes, Clara Rodrignez, criticó a los republicanos por su 
rechazo al sufragio femenino llevados por el temor a la influencia del clero sobre las 
mujeres: "¿qué habéis hecho en toda vuestra vida anticlerical que no habéis podido 
convencer ni a vuestras propias mujeres?"67 . También desde el nacionalismo pro-
gresista, en Esquerra Republicana de Catalunya se creó una sección femenina, para 
defender el nacionalismo y los derechos que la República había concedido a las 
mUJeres. 
De forma independiente a los partidos de izquierda, surgió en noviembre de 
1931 la Unión Republicana Femenina, inspirada por Clara Campoamor, defensora a 
ultranza del laicismo. A mediados de 1932 hizo público un manifiesto en que ex-
presaba que pretendía ser un foro para preparar a las mujeres españolas para el ejer-
cicio de la ciudadanía68 . Constituyó una posición más moderada Acción Política 
Feminista Independiente, fundado en 1934 por Julia Peguero, presidenta entonces 
de la ANME. Este partido decía pretender borrar las diferencias entre derechas e 
izquierdas. En su programa se observa esta opción: "En lo religioso, libertad de 
enseñanza, respetando la voluntad de los padres. Libertad de cultos y respeto a los 
sentimientos religiosos. Separación de la Iglesia y el Estado, procurando las natura-
les relaciones de amistad por un Concordato, pues no se puede olvidar que la mayo-
ría de los ciudadanos españoles son católicos"69 . No se presentó en las elecciones de 
1936 para no restar votos al Frente Popular. La Agrupación de Mujeres Antifascis-
ta~, que agrupaba a progresistas de diversa adscripción política pero con una fuerte 
impronta comunista, retomó con ímpetu, en especial en 1936, la movilización polí-
tica de las mujeres de izquierda, si bien la defensa del laicismo no formaba parte de 
sus objetivos prioritarios, ante cuestiones candentes como la lucha contra el ascenso 
del fascismo70 
La movilización política de las católicas se vehiculó en torno a partidos po-
líticos y la Acción Católica de la Mujer (ACM). A juicio de Arce, pueden detectarse 
matices en el discurso de estas formaciones y de sus dirigentes". Algunas defen-
dían la actividad política de las mujeres como algo natural y saludable, como hacían 
mujeres de Acción Popular, como Pilar Velasco, Francisca Bohigas, Juana Salas o 
María López de Sagredo, destacadas militantes también de ACM. Aspiraciones, 
66 El Obrero, S--XI-1931, 20-XJJ.-1931, 3-J-1932 y 30-XI-1933. 
67 El Obrero, 27-III-1932. 
68 El Liberal, 27--V-1932. 
69 Cit. en SCANLON, Geraldine, La polémica feminista en la España contemporánea, 1868-1974. :Madrid, 
1976, p. 366. 
70 NASH, Mm:y, Rojas. Las mujeres republicanas en la Guerra Civil, Madrid, 1999, pp. 111--127, 
71 ARcEPINEoo,Rebeca,Dios, Patria y Hogar ... , op.cit., pp.l78-180. 
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incluso, reclamaba una implicación política de las mujeres igual o mayor que la de 
los hombres, ante la ineptitud de estos: "¡Los hombres! Ya se ha visto lo que dan de 
sí. Las mujeres tienen que ocupar su puesto. ( ... ) Marchemos todas en apretado haz 
a defender nuestra fe, a defender nuestros hijos, a defender España"72 . Es decir, eran 
voces católicas que reclamaban la política como ámbito propio. Pero muchas otras 
seguían recurriendo al argumento de la gravedad de las circunstancias para desem-
peñar una función que consideran impropia de mujeres. En este sentido, M' Isabel 
Latorre, de Acción Popular, afirmaba en 1934: "La política no me atrae ... Pero en 
mi deseo de defender y propagar los lemas de Acción Popular, que, a mi juicio, son 
los que debe encauzar la mujer, intervengo en política"73 . Algunas insistían, de 
hecho, en que cuando desaparecieran esas circunstancias las mujeres debían regre-
sar al hogar, como defendían militantes de Renovación Española, Comunión Tradi-
cionalista y Falange Española74 . 
Más allá de la presencia de mujeres en estos últimos partidos, poco nume-
rosos, o de las organizaciones femeninas en el nacionalismo conservador de raíz 
católica, como la Emakume Abertzale Batza del PNV y la sección femenina de la 
Lliga Regionalista, que desde un discurso diferenciado y en defensa de la religión, 
entre otros principios, se movilizaron en las elecciones pero no participaron en 
puestos de poder75 , cabe destacar con diferencia la dinámica actividad política de 
las militantes de Acción Popular y de la CEDA, coalición en que se integró la pri-
mera. La presidenta de la Agrupación Femenina de Acción Popular, Mercedes Fer-
nández Villaverde, reclamaba que las mujeres pasaran de la acción social a la 
política al haber sido heridas "en sus más puros sentimientos con la quema de con-
ventos, la profanación de sagrarios e imágenes, la persecución de la Iglesia, la es-
cuela laica, la Ley de divorcio, la secularización de cementerios"76 Según Mary 
Vincent, el discurso de las integrantes de esta formación hacía hincapié en que lu-
chaban por una causa religiosa, más que política, para intentar llegar más a las mu-
jeres, poco politizadas, y por influencia del accidentalismo de la CEDA77 . No 
obstante, otra de sus dirigentes, Pilar Velasco, afirmaba que las asociaciones políti-
cas católicas femeninas debían ser "verdaderas escuelas de formación ciudadana" y 
72 Aspiraciones, 2-IV-1932 (cit. por ibid, p. 178). 
73 Mundo Femenino, julio de 1934. 
74 En la Comunión Tradicionalista destacaron Rosa M" Urraca Pastor y la condesa de Rodezno, entre otras, 
y en la Asociación Femenina de Renovación Española Pilar Careaga. 
75 UGALDE SoLANO, Mercedes, "Dinámica de género y nacionalismo. La movilización de vascas y catala-
nas en el primer tercio de siglo", en Ayer, n<) 17 (1995), pp. 121-153. 
76 Ellas, 26--l!-1933. 
77 VINCENT, Mary, 'The politicisation ofCatholic Women in Salamanca", Elites andpower in Twentieth-
Century Spain, Londres, 1990, págs. ll&-119. 
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expresaba públicamente su defensa del voto femenino, mostrando una clara voca-
ción política78 • 
La Agrupación Femenina de Acción Popular destacó por su eficacia y 
energía en la propaganda electoral y en la convocatoria de actos políticos -mítines, 
conferencias-, labor que se benefició de la experiencia del activismo anterior de las 
propagandistas católicas. Si bien el discurso de la CEDA no cambió y aunque estas 
católicas no accedieron a puestos de responsabilidad en igualdad de condiciones 
que los hombres -<:omo sucedió en las demás formaciones políticas-, su actividad 
contribuyó a la victoria electoral y fue un aprendizaje y un compromiso muy rele-
vante para ellas, al abrir nuevos espacios de acción civil y política79 Pierce insiste 
en que las mujeres de la CEDA, aunque no consiguieron una igualdad dentro de su 
partido, alcanzaron la mayor influencia política que hasta entonces habían conse-
guido las mujeres en España y aprendieron a ser ciudadanas, no solo votantes sino 
también activistas políticas80 
Pero según Bussy Genevois y Graham, la potente actuación política de es-
tas católicas fue paralizada a partir de 1934, tras la victoria del centro-derecha en 
las elecciones de 1933. Aunque algunas dirigentes católicas se mostraron decepcio-
nadas por haber obtenido solo una diputada, Francisca Bohigas, de la CEDA, los 
discursos emanados desde la jerarquía eclesiástica y la prensa católica femenina 
comenzaron a reclamar que las mujeres regresaran a sus funciones domésticas tra-
dicionales. Así, en octubre se anunciaba un programa de radio de Ellas, que se ins-
cribía en un feminismo aceptable, en que no se hablara de política sino de moda y 
hogar81 • Por su parte, estas autoras consideran que en la CEDA las mujeres fueron 
reconducidas a labores asistenciales82 Sin embargo, Pierce interpreta la amplia 
78 Ellas, 7-Vlll-1932 y Estampa, 30-!-1932. 
79 LANNON, Frances, "Le donne, la religione e la Seconda Reppublica spagnola", Spagna anni Trenta. 
Societd, cultura, istituzioni, Milán, 1993. pp. 130-131 y BLASCO, Inmaculada, Paradojas de la ortodo-
xia ... , op.cit., pp. 241-242. 
80 PIERCE, Samuel, "The Political Mobilization of Catholic Women in Spain's Second Republic: The 
CEDA, 1931--ó", en]ourna! ofContemporary History, voL 45:1 (2010), p. 74. En otro lugar, afirmo que 
la propaganda electoral se dirigía a las mujeres antes como madres y esposas que como ciudadanas de 
pleno derecho, teniendo en cuenta que se manejaba un concepto de ciudadanía diferenciada para las muje~ 
res (concepto que desarrolla Mary NASH en "Género y ciudadanía", en Ayer, n' 20 (1995), pp. 241~258). 
Pierce intetpreta que niego que fueran considerada'> ciudadanas, quizá por una redacción poco afortunada 
de mi texto o por no haberse percibido el sentido de todo el párrafo más allá de la frase citada (MORENO 
SEC'O, Mónica, "Mujeres, clericalismo y asociacionismo católico", Clericalismo y amciacionismo católico 
en España.· de la Restauración a la Transición, Cuenca, 2005, p. 120 y PIERCE, Samuel, "The Political 
Mobilization .. , art.cit, p. 86). 
81 Ellas, 28-X-1934. 
82 BussY GENEVOIS, Daniele, "El retomo de la hija pródiga .. , op.cit. y GRAHAM, Helen, "Women and 
social change", Spanish cultural studies. An Introduction. The Stntggle of Modemity, Nueva York, 1995, 
pp. 99-116. 
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actividad benéfica de estas mujeres como parte de una estrategia política, para reca-
bar en el futuro el voto de las personas asistidas por dichas obras sociales, y afirma 
que su participación en las elecciones de 1936 fue destacada83 . 
De forma paralela, la poderosa Acción Católica de la Mujer, que como in-
tegrante de AC propugnaba el apoliticismo de la organización, sin embargo alentó 
el activismo político de sus integrantes y organizó algunas asociaciones de "forma-
ción cívica" que tenían un contenido político pero eran presentadas como suprapolí-
ticas, al defender elementos como la religión o la familia, considerados superiores a 
los intereses de la política de partidos84 Las relaciones entre esta organización y las 
agrupaciones femeninas de Acción Popular eran estrechas: compartían militantes y 
discursos. A partir de 1934 la asociación de seglares experimentó también un giro 
en su trayectoria, al acabar aceptando por las presiones de la jerarquía eclesiástica 
su fusión con la Unión de Damas del Sagrado Corazón, creando la Confederación 
de Mujeres Católicas de España, dedicada a la familia y actividades religiosas y 
morales -abandonando el interés por asuntos de mayor calado político--. La retórica 
de estas católicas sobre la ciudadanía femenina se había desvanecido casi por com-
pleto hacia 1934 y en las elecciones de 1936 desaparecieron sus apelaciones a que 
las católicas ejercieran el voto. Como indica Blasco, este cambio refleja el temor de 
los dirigentes católicos y del episcopado ante la movilización femenina; pero a la 
vez, su aceptación refleja los límites de la mismaRS. 
A modo de conclusión, puede subrayarse la participación de las mujeres en 
el apasionado debate suscitado por la implantación de un Estado laico en España 
durante la Segunda República. Una presencia que no era ajena a las implicaciones 
que dicha controversia tenía para las mujeres. Según las laicas, algunos de los prin-
cipales derechos de las mujeres que el nuevo régimen democrático debía recoger 
suponían la secularización de la vida social y política. Para las católicas, la identi-
dad femenina se articulaba en torno a la religión, la educación católica y la familia 
cristiana, por lo que era crucial para ellas mantener los privilegios de la Iglesia. Es 
decir, unas hablaban en términos de derechos y ciudadanía, mientras otras subraya-
ban elementos identitarios religiosos, sin olvidar que ejercieron con ímpetu sus 
recién estrenados derechos políticos. 
Laicas y católicas, recogiendo dos genealogías y trayectorias enfrentadas, 
ofrecen un panorama plural del feminismo histórico español y de la movilización 
social y política de las mujeres, que supera la tradicional imagen de la supeditación 
y pasividad de las católicas y descubre las contradicciones en el seno de las culturas 
políticas republicanas y de izquierda. En este sentido, no puede olvidarse que el 
83 PIERCE, Samuel, "The Political Mobilization ... , art.cit., pp. 88 y 90--93. 
84 BLASCO HERRANZ, Inmaculada, "Las ramas femeninas de la AC durante la II República: de la política al 
apostolado", La Acción Católica en la JI República, Alcalá, 2008, pp. 49--58. 
85 lbid., pp. 71--72 y de la misma autom, Paradojas de la ortodoxia ... , op.cit., pp. 244--248. 
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análisis de las relaciones de género en estos colectivos desvela un realidad comple-
ja, más allá de la resistencia en amplios sectores de poder masculino a una partici-
pación igualitaria o a nna excesiva autonomía. Muchas laicas participaron de la 
cultura política republicana, viéndose en la tesitura de aceptar o rechazar "el discur-
so anticlerical que ligaban el laicismo y el progreso con lo masculino mientras aso-
ciaban lo femenino a la religión y a la salvaguarda de la tradición", argrnnento que 
como indica Ana Aguado ocultaba elementos patriarcales y misóginos86 . Precisa-
mente esa identificación entre mujeres y religión llevó al catolicismo político a 
apoyar de forma decidida el activismo desarrollado con gran eficacia y energía por 
las propagandistas católicas, al menos hasta 1934. 
En el debate teórico entre estas dos posiciones, se observan numerosos 
elementos de confrontación en tomo a la posición que debía ocupar la religión en la 
sociedad y la política españolas y en especial en la vida de las mujeres, pero tam-
bién pueden señalarse algunos puntos de encuentro, como la defensa del voto, más 
allá de algunos matices, ideas sin embargo que provocaron una movilización de-
sigual, mayor entre las católicas que entre las laicas. 
86 Cita de SALOMÓN CHÉLIZ, ~Pilar, "¿Espejos invertidos? ... , art.cit., p. 111. AGUADO, Ana, "Entre lo 
público y lo privado: sufragio y divorcio en la Segunda República", en Ayer, n' 60 (2005), p. 107. 
